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    Hemos hecho alusión repetidas veces, en lo que precede, a la 
distinción entre "Grandes Misterios" y "Pequeños Mi sterios", 
denominaciones tomadas de la antigüedad griega, per o que en realidad 
son susceptibles de una aplicación completamente ge neral; debemos 
ahora insistir un poco más sobre ello, a fin de pre cisar cómo debe ser 
entendida esta distinción. Lo que ante todo debe co mprenderse es que no 
hay aquí diferentes géneros de iniciación, sino est adios o grados de una 
misma iniciación, considerando a ésta como debiendo  constituir un 
conjunto completo y ser seguida hasta su último tér mino; en principio, 
los "Pequeños Misterios" no son entonces más que un a preparación para 
los "Grandes Misterios", puesto que su término no e s aún sino una etapa 
de la vía iniciática. Decimos en principio, pues es  muy evidente que, de 
hecho, cada ser no puede llegar más que hasta el pu nto en que se 
detienen sus propias posibilidades; en consecuencia , algunos podrán no 
estar cualificados sino para los "Pequeños Misterio s", o incluso para una 
porción más o menos restringida de éstos; pero esto  solamente significa 
que no son capaces de seguir la vía iniciática hast a el final, y no que 
sigan una vía distinta a la de aquellos que pueden ir más lejos que ellos.  

    Los "Pequeños Misterios" comprenden todo lo que  se relaciona con el 
desarrollo de las posibilidades del estado humano c onsiderado en su 
integridad; desembocan entonces en lo que hemos den ominado la 
perfección de este estado, es decir, en lo que es d esignado 
tradicionalmente como la restauración del "estado p rimordial". Los 
"Grandes Misterios" conciernen propiamente a la rea lización de los 
estados supra-humanos: tomando al ser en el punto e n que lo han dejado 
los "Pequeños Misterios", y que es el centro del do minio de la 
individualidad humana, lo conducen más allá de este  dominio, y a través 
de los estados supra-individuales, aunque todavía c ondicionados, hasta 
el estado incondicionado que es el único y verdader o fin, y que es 
denominado la "Liberación final" o la "Identidad Su prema". Para 
caracterizar respectivamente ambas fases, se puede, aplicando el 
simbolismo geométrico (1), hablar de "realización ho rizontal" y de 
"realización vertical", debiendo servir la primera d e base a la segunda; 
esta base está representada simbólicamente por la t ierra, que 
corresponde al dominio humano, y la realización supr a-humana es 
entonces descrita como un ascenso a través de los c ielos, que 
corresponden a los estados superiores del ser (2). Por otra parte, es fácil 
de comprender por qué la segunda presupone necesari amente a la 
primera; el punto central del estado humano es el ú nico en que es posible 
la comunicación directa con los estados superiores,  efectuándose ésta 
según el eje vertical que encuentra en este punto e l dominio humano; es 
preciso entonces haber alcanzado primero este centro  para poder 
después elevarse, según la dirección del eje, a los  estados supra-



individuales; y por esta razón, empleando el lengua je de Dante, el 
"Paraíso terrestre" es una etapa sobre la vía que c onduce al "Paraíso 
celestial" (3).  

    Hemos citado y explicado en otro lugar un texto  en el cual Dante sitúa 
al "Paraíso celestial" y al "Paraíso terrestre" res pectivamente en relación 
con lo que deben ser, desde el punto de vista tradi cional, el papel de la 
autoridad espiritual y el del poder temporal, es de cir, con otras palabras, 
con la función sacerdotal y la función real (4); no s contentaremos con 
recordar brevemente las importantes consecuencias q ue se desprenden 
de esta correspondencia desde el punto de vista que  nos ocupa ahora. 
Resulta en efecto que los "Grandes Misterios" están  en relación directa 
con la "iniciación sacerdotal", y los "Pequeños Mis terios" con la 
"iniciación real" (5); si empleamos términos presta dos de la organización 
hindú de las castas, podemos decir entonces que, no rmalmente, los 
primeros pueden ser considerados como el dominio pr opio de los 
Brahmanes y los segundos como el de los Kshatriyas (6). También puede 
decirse que el primero de ambos dominios es de orde n "sobrenatural" o 
"metafísico", mientras que el segundo es solamente de orden "natural" o 
"físico", lo que se corresponde efectivamente con l as respectivas 
atribuciones de la autoridad espiritual y del poder  temporal; y, por otra 
parte, esto permite también caracterizar claramente el orden de 
conocimiento al cual se refieren los "Grandes Miste rios" y los "Pequeños 
Misterios" y que ponen en práctica gracias a la rea lización iniciática que 
les concierne: éstos comportan esencialmente el con ocimiento de la 
naturaleza (considerada, no es preciso decirlo, desd e el punto de vista 
tradicional y no desde el punto de vista profano de  las ciencias 
modernas), y aquellos el conocimiento de lo que est á más allá de la 
naturaleza. El conocimiento metafísico puro depende entonces 
propiamente de los "Grandes Misterios", y el conoci miento de las 
ciencias tradicionales de los "Pequeños Misterios";  como el primero es 
por otra parte el principio del cual derivan necesa riamente todas las 
ciencias tradicionales, resulta entonces que los "P equeños Misterios" 
dependen esencialmente de los "Grandes Misterios" y  tienen en ellos su 
principio mismo, al igual que el poder temporal, pa ra ser legítimo, 
depende de la autoridad espiritual y tiene en ella su principio.  

    Acabamos de hablar solamente de los Brahmanes y  de los Kshatriyas, 
pero no debe olvidarse que los Vaishyas pueden tamb ién estar 
cualificados para la iniciación; de hecho, encontra mos en todas partes, 
como estándoles más especialmente destinadas, forma s iniciáticas 
basadas en el ejercicio de los oficios, sobre las c uales no tenemos la 
intención de extendernos demasiado, puesto que hemo s explicado 
suficientemente en otro lugar su principio y su razó n de ser (7), y además 
hemos debido hablar de ello aquí mismo en repetidas  ocasiones, dado 
que es precisamente a tales formas a las que se vin cula todo lo que de 
organizaciones iniciáticas subsiste en Occidente. Pa ra los Vaishyas, con 
mayor razón aún que para los Kshatriyas, el dominio iniciático que 
propiamente conviene es el de los "Pequeños Misteri os"; esta comunidad 
de dominio, si puede decirse, ha conducido frecuent emente a contactos 



entre las formas de iniciación destinadas a unos y otros (8), y, por 
consiguiente, a relaciones muy estrechas entre las organizaciones 
mediante las cuales estas formas son respectivament e practicadas (9). Es 
evidente que, más allá del estado humano, las difer encias individuales, 
sobre las que esencialmente se apoyan las iniciacio nes de oficio, 
desaparecen totalmente y no podrían desempeñar ning ún papel; desde el 
momento en que el ser ha llegado al "estado primord ial", las diferencias 
que dan nacimiento a las diversas funciones "especi alizadas" ya no 
existen, aunque todas estas funciones tengan igualm ente su principio, o 
más bien por ello mismo; y es a esta fuente común a  la que en efecto se 
trata de remontar, llegando hasta el término de los  "Pequeños Misterios", 
para poseer en su plenitud todo lo que está implica do en el ejercicio de 
una función cualquiera.  

    Si consideramos la historia de la humanidad tal  como la enseñan las 
doctrinas tradicionales, en conformidad con las ley es cíclicas, debemos 
decir que, en el origen, el hombre, teniendo plena posesión de su estado 
de existencia, poseía naturalmente por ello las pos ibilidades 
correspondientes a todas las funciones, anteriormen te a toda distinción 
entre ellas. La división de estas funciones se prod ujo en un estado 
ulterior, representando un estado ya inferior al "e stado primordial", pero 
en el que cada ser humano, no teniendo más que cier tas posibilidades 
determinadas, poseía aún espontáneamente la concien cia efectiva de 
estas posibilidades. Es solamente en un período de mayor 
oscurecimiento que esta conciencia se perdió; y, de sde entonces, la 
iniciación fue necesaria para permitir al hombre re encontrar, con esta 
conciencia, el estado anterior al cual ella es inhe rente; tal es en efecto el 
primero de sus objetivos, el que se propone más inm ediatamente. Esto, 
para ser posible, implica una transmisión que se re monta, a través de una 
"cadena" ininterrumpida, hasta el estado que se tra ta de restaurar, y así, 
progresivamente, hasta el "estado primordial" mismo ; y aún, no 
deteniéndose aquí la iniciación, y no siendo los "P equeños Misterios" 
sino la preparación a los "Grandes Misterios", es d ecir, a la toma de 
posesión de los estados superiores del ser, es prec iso en definitiva 
elevarse más allá de los orígenes de la humanidad; y por esta razón la 
cuestión de un origen "histórico" de la iniciación se muestra como 
completamente desprovista de sentido. Ocurre por ot ra parte lo mismo en 
lo concerniente al origen de los oficios, de las ar tes y de las ciencias, 
consideradas en su concepción tradicional y legítim a, pues todos, a 
través de diferenciaciones y adaptaciones múltiples , pero secundarias, 
derivan igualmente del "estado primordial", que los  contiene a todos en 
principio, y, por ello, se relacionan con otros órd enes de existencia, más 
allá de la humanidad misma, lo cual es por lo demás  necesario para que 
puedan, cada uno en su rango y según su medida, con currir 
efectivamente a la realización del "plan del Gran Ar quitecto del Universo".  

    Debemos aún añadir que, puesto que los "Grandes  Misterios" tienen 
por dominio el conocimiento metafísico puro, que es  esencialmente uno e 
inmutable en razón de su carácter principial, es úni camente en el dominio 
de los "Pequeños Misterios" donde pueden producirse  desviaciones; y 



esto podría explicar muchos hechos referentes a cie rtas organizaciones 
iniciáticas incompletas. De manera general, estas d esviaciones suponen 
que el vínculo normal con los "Grandes Misterios" h a sido roto, de forma 
que los "Pequeños Misterios" han llegado a ser toma dos como un fin en 
sí mismos; y, en estas condiciones, no pueden siqui era llegar realmente a 
su término, pues se dispersan en cierto modo en un desarrollo de 
posibilidades más o menos secundarias, desarrollo q ue, no estando 
ordenado en vistas a un fin superior, corre el ries go entonces de adquirir 
un carácter "desarmónico", el cual constituye preci samente la desviación. 
Por otra parte, es también en este mismo dominio de  los "Pequeños 
Misterios", y solamente aquí, donde la contra-inici ación es susceptible de 
oponerse a la verdadera iniciación y de entrar en l ucha con ella (10); el de 
los "Grandes Misterios", que se relaciona con los e stados superiores y 
con el orden puramente espiritual, está, por su nat uraleza misma, más allá 
de tal oposición, luego totalmente cerrado a todo l o que no es la 
verdadera iniciación según la ortodoxia tradicional . Resulta de todo ello 
que la posibilidad de extravío subsiste en tanto qu e el ser no esté aún 
reintegrado en el "estado primordial", pero deja de  existir cuando éste 
alcanza el centro de la individualidad humana; y por  este motivo se puede 
decir que aquel que ha llegado a este punto, es dec ir, a la terminación de 
los "Pequeños Misterios", está ya virtualmente "lib erado" (11), aunque no 
pueda estarlo efectivamente sino cuando haya recorr ido la vía de los 
"Grandes Misterios" y realizado finalmente la "Ident idad Suprema".  

NOTAS:  

(1). Ver nuestra exposición en Le Simbolisme de la Croix. 

(2). Hemos explicado ampliamente esta representación en L'Esotérisme de Dante. 

(3). En la tradición islámica, los estados en los cuales desembocan respectivamente los 
"Pequeños Misterios" y los "Grandes Misterios" son designados como el "hombre primordial" 
(el-insân el qadîm) y el "hombre universal" (el-insân el-kâmil); ambos términos corresponden 
entonces propiamente al "hombre verdadero" y al "hombre trascendente" del Taoísmo, a los 
cuales hemos recordado en una nota anterior. 

(4). Ver Autorité spirituelle et pouvoir temporel, cap. VIII. -Este texto es el pasaje en el cual 
Dante, al final de su tratado De Monarchia, definió las atribuciones respectivas del Papa y del 
Emperador, que representan la plenitud de ambas funciones en la constitución de la 
"Cristiandad". 

(5). Las funciones sacerdotal y real comportan el conjunto de las aplicaciones cuyos principios 
son suministrados respectivamente por las correspondientes iniciaciones, de donde el empleo 
de las expresiones "arte sacerdotal" y "arte real" para designar a estas aplicaciones.  

(6). Sobre este punto, ver Autorité spirituelle et pouvoir temporel, cap. II. 

(7). Ver Le Règne de la Quantité et les Signes des Temps, cap. VIII. 

(8). En Occidente, es en la Caballería donde se encontraban, en la Edad Media, las formas de 
iniciación propias de los Kshatriyas, o de lo que debe ser considerado como el equivalente de 
éstos tan exactamente como es posible. 



(9). Esto es lo que explica, limitándonos a dar aquí un único ejemplo característico, que una 
expresión como la de "arte real" haya podido ser empleada y conservada hasta nuestros días 
por una organización como la Masonería, unida por sus orígenes al ejercicio de un oficio. 

(10). Cf. Le Règne de la Quantité et les Signes des Temps, cap, XXXVIII. 

(11). Es lo que la terminología búdica llama anâgamî, es decir, "aquel que no retorna" a un 
estado de manifestación 

Capítulo XXXIX de Aperçus sur l´Initiation, París, 1946. 

 


